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Torre Torre

condenado de
quebrada de 
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la

En Sicuani, distrito de Canchis, tenemos un cerro prin-
cipal llamado Jururo, en cuyas faldas se puede identificar 
claramente cinco quebradas. En una de ellas existe un lu-
gar llamado Torre Torre debido al conjunto de curiosas 
formaciones terreas. 

Cuando tenía doce años, entre bromas y retos, con 
nuestro grupo de amigos se nos ocurrió la idea de 
organizar la fiesta de carnavales en nuestro barrio. Para 
ello era necesario conseguir un árbol de eucalipto, para 

la yunza. Pese a que pedimos ayuda a los vecinos mayores para 
conseguir dinero y comprar un árbol, No obtuvimos el apoyo 
que necesitábamos, así fue que a Luciano, un muchacho de mi 
edad, se le ocurrió ir a robarlo de un bosque que estaba pasando 
la quebrada de Torre Torre, porque el bosque más cercano 
siempre estaba vigilado por un cuidante. 

Una noche, luego de un partido de fulbito, nos reunimos 
para acordar sobre el robo. Nos repartimos las tareas: uno 

iba a traer las sogas, otro un hacha para cortar 
el árbol y así cada uno se comprometió con 
algo. Para que no sospechen que éramos 





nosotros, decidimos ir al bosque a las cuatro de la madru-
gada. Cuando llegué a mi casa, ante la enérgica consulta 
de mi madre por la tardanza, tuve que soltar la lengua 
sobre nuestro plan. Ella me prohibió ir a robar el 
árbol. Muy puntuales, a las cuatro de la mañana mis 

amigos tiraban piedritas a mi ventana para que me despierte y los 
acompañe. Grande fue su sorpresa al ver salir a mi madre, quien a 
gritos les hizo que tomen carrera y se fueran. Yo imaginaba a mis 
amigos subiendo el cerro y cortando el árbol.

A eso de las cinco y media, se escucharon los pasos apresu-
rados de ellos, incluso algunos vecinos sobresaltados salie-
ron a la calle para socorrer a los muchachos, pues Luciano 
había llevado a su hermano menor, Alejandro, y éste al pa-
recer se había desmayado. Los otros tenían cara de espan-
to. El secretario barrial salió rápidamente con un prepara-
do de alcohol y hierbas medicinales para pasarles por el rostro y 
lograr que recuperen la cordura. Ante la conmoción, los vecinos 

mayores les preguntaban qué había pasado, pero ellos no podían decir 
mucho, tartamudeaban de miedo. Mi madre no me dejó acercarme a 
ellos. Más tarde me encontré con Luciano y le pregunté sobre su her-
mano, si estaba bien y qué les había pasado. 

Luciano, aún con nervios por lo sucedido, me contó que 
todos habían subido hasta el bosque para cortar un árbol 
mediano haciendo el mínimo ruido. Habían logrado 
con éxito la primera parte. Alegres, amarraron las sogas 
y se lo cargaron al hombro. Aprovechando la oscuridad 
de la madrugada, decidieron regresar por la quebrada 
de Torre Torre. Caminando por ella sintieron todos como un 

escalofrío, siguieron avanzando entre las enormes 
formaciones terreas y escucharon algo parecido a un 
llanto quejumbroso. De pronto uno de ellos gritó y 
asustados soltaron el árbol, corriendo rápidamente 
hasta una zona alta para esconderse. Al mirar desde 
ahí hacia adentro de la quebrada, vieron a un 
anciano de barba muy poblada y con 



ropas que parecían brillar, arrastrándose en aquel lugar 
mientras emitía un llanto horrible. Alejandro, se puso a 
llorar. Entonces aquel anciano volteó la mirada hacia ellos, 

mostrando sus dos ojos huecos, y dispuesto a perseguirlos. 
Mis amigos emprendieron huida y, en el camino, el 
pequeño Alejandro se desmayó. 

Desde aquella fecha, mis vecinos y yo teníamos mucho 
temor de visitar esos parajes.
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